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Una estelada gigante en la explanada de Montserrat

CARLES CASTRO
Barcelona

I ndependencia o muerte”
es un lema de poderosas
resonancias emocionales
que viene escuchándose
en América Latina desde

el siglo XIX para arengar a los
movimientos de liberación nacio-
nal. En Catalunya, en cambio,
funciona más bien como un dile-
ma imaginario (en el que lamuer-
te vendría a ser el inexorable “fi-
nal colectivo” del país tras su
“rendición” a las “imposiciones”
centralistas) y que ha reapareci-
do en el escenario político a raíz
de un artículo del ex president
Jordi Pujol sobre las consecuen-
cias de la sentencia del Tribunal
Constitucional sobre el Estatut.
Sin embargo, el propio líder na-

cionalista admite que la “opción
independentista es de difícil reali-
zación”, y señala, además, los ries-
gos que supone para “la cohesión
interna catalana” emprender esa
vía (y por eso parece apostar por
un estatus para Catalunya simi-
lar al de Quebec en Canadá). Pe-
ro Pujol también reconoce que,
“llegado el caso, alguna gente,
que jamás hubiera soñado hacer-
lo, votaría independencia”.
¿Cuánta? Los sondeos de opinión
sobreCatalunya dibujan una hor-
quilla muy amplia, aunque no lo
bastante como para garantizar la
victoria al independentismo.

Concretamente, las encuestas
oscilan entre un porcentaje del
25%de firmesdefensores de la se-
paración de España (sean cuales
sean las otras opciones:más auto-
gobierno, estado federal...) y una
tasa de hasta el 47% de catalanes
que apostarían por la secesión en
el caso de un dilema cerrado en-
tre la situación actual y un Esta-

do propio. Pero no hay que olvi-
dar que este últimoporcentaje só-
lo se ha producido en una oca-
sión, tras la polémica sentencia
del Tribunal Constitucional so-
bre el Estatut, en julio del 2010.
En otros momentos de menor
conmoción (antes o después del
fallo), los votos afirmativos nun-
ca han ido más allá del 40%.

Por lo tanto, y al margen de
que el apoyo a la independencia
crezca gradualmente (y con ma-
yor intensidad cuando desde el
resto de España llegan mensajes
de hostilidad hacia el autogobier-
no catalán), su verdadera magni-
tud es un enigma que, por ahora,
parece quedar por debajo de la
mayoría suficiente para imponer-
se. Sin olvidar que
cualquier ejercicio
de cálculo debe par-
tir de los requisitos
que se han venido
produciendo en el
mundo real: la llama-
da “mayoría clara” a
la que ha aludido el
Tribunal Supremo
de Canadá ante las
sucesivas consultas
independentistas
que se han celebra-
do en Quebec, y, de
modo más preciso,
los dos listones (de
participación y res-
paldo electoral) que
ha fijado la Unión
Europea para validar la separa-
ción entre Montenegro y Serbia
(y que con otros parámetros ha
regido también en la reciente
consulta de Sudán del Sur). Es
decir, más del 50% de participa-
ción y más del 55% de votos afir-
mativos.
Si se sitúan estos requisitos en

lo que han sido las sucesivas elec-

ciones catalanas y se computa co-
mo voto soberanista el sufragio
que reúnen CiU, ERC y otras for-
maciones nacionalistas (una hipó-
tesis avalada por los resultados
de buena parte de las consultas
soberanistas convocadas en el
ámbito local catalán), el resulta-
do cierra el paso a la independen-
cia. En algún caso, por muy poco

margen (como ocurriría con
unos resultados como los de las
autonómicas de 1992), pero en ge-
neral la distancia no baja de cin-
co puntos. De hecho, la suma de
los sufragios de CiU, Esquerra y
las formaciones de Laporta y Ca-
rretero en las últimas catalanas
se sitúa exactamente en el 50%.
Estos porcentajes de voto se

han registrado además en unos
contextos de participación mo-
desta, hasta el extremo de que el
mejor resultado para el sufragio
potencialmente soberanista se
produjo en las elecciones conma-
yor nivel de abstención (más del
45%), las de 1992. Por ello, es de
suponer que el grueso del resto
de electores no se inclinarían por

una opción sobera-
nista si se decidie-
ran a acudir a las ur-
nas (como ocurre en
las elecciones gene-
rales, siempre más
participativas).
Finalmente, la vía

hacia la independen-
cia podría tropezar
con un obstáculo in-
salvable en un mar-
co de participación
mínima del 50% del
censo: la abstención
masiva del resto de
los electores. En ese
supuesto, y contan-
do únicamente con
sus propios efecti-

vos, los potenciales votantes de
la independencia difícilmente su-
perarían el listón del 30%.
La última vez que ocurrió fue

hace más de 15 años, cuando CiU
y ERC sumaron el 32% del cen-
so. El pasado 28-N, las distintas
formaciones nacionalistas reunie-
ron poco más del 29% de los
electores.c
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UNA CONSULTA INDEPENDENTISTA EN EL MARCO EUROPEO: según el modelo aplicado en el caso de Montenegro
Necesita una participación mínima del 50% del censo electoral y un voto afirmativo mínimo de más del 55%
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El respaldo estimado
a la secesión oscila
entre un suelo del
25% y un techo muy
por debajo del 50%
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Las apelaciones a favor de la vía independentista chocan con la realidad sociológica y electoral de Catalunya

La independencia imaginaria

La mayoría exigida en
las consultas avaladas
por la UE no se ha
alcanzado nunca en
los comicios catalanes


